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Desde el infausto día 28 de Febrero de 1876 
en que nos cupo la alta honra de escoltar, sable en mano, a Don Carlos de Barbón a su entrada en Francia, concebimos el proyecto de dedicar nuestra forzada inacción a coleccionar datos y apuntes,
cuantos más pudiéramos, para que no se perdiesen en el vacío los altos hechos de la campaña carlista, en la cual tomamos no pequeña parte. Dolíamos pensar sería muy posible que España se inundase con
las apasionadas relaciones de nuestros enemigos, como sucedió después de la primera guerra. civil, pues sabido es que los escritores liberales pintaron aquella campaña como mejor les plugo. 


 Verdad es que nunca hemos tenido pretensiones de escritor público; pero en nuestro amor eutrañable a la bandera de Dios, Patria y Rey, quisimos aportar el óbolo de nuestras reflexiones y recuerdos,
para que los verdaderos escritores militares supieran a qué atenerse al hablar de los carlistas, cuyos medios de combatir
desconocían las más de las veces; formando equivocado concepto de sus recursos, sacrificios que
les costaban sus victorias y ánimo varonil con que soportaban sus reveses.


 Ya en los cuadernos deEl Estandarte Realy en algunos
tomos de laBiblioteca Popular Carlistahemos
procurado juzgar con severa imparcialidad hechos
propios y ajenos, y hoy que vamos a tratar de los heróicos
combates ocurridos en los campos de Somorrostro,
con el pensamiento en Dios y la mano en el corazón
acometemos la árdua empresa de narrarlos y juzgarlos
con nuestro pobre pero leal criterio, a fin de que otros
con mayores dotes tengan una base cierta para en su
día relatarlos en la hermosa lengua castellana.

Dividiremos nuestro trabajo en tres partes: en la primera trataremos someramente de los hechos de armas que fueron como el preludio de la campaña de Somorrostro y daremos una idea de la situación,
número y clase de los ejércitos beligerantes: en la segunda describiremos los combates de Ontón, Somorrostro y San Pedro Abanto, bajo los mandos de los generales liberales Moriones y Duque de la Torre,
así como las acciones de Muñecaz y Galdames y la consiguiente liberación de Bilbao; y en la tercera consignaremos las reflexiones militares sobre las faltas de ambos contendientes durante el curso de las operaciones,
y las consecuencias que produjeron en los dos campos las batallas de las líneas de Somorrostro.


	Firmes, pues, en nuestro propósito, sólo pedimos a
Dios, al empezar, que se muestre propicio a nuestros
deseos e intenciones.
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 I


 El prodigioso levantamiento carlista de Navarra, hecho en 20 de Diciembre de 1872 por el inolvidable general D. Nicolás Ollo con solos 27 hombros,
habiase traducido en el transcurso de un año en una fuerte división compuesta de diez batallones, siete de los cuales
se hallaban ya en disposición de emprender todo género de operaciones; de cuatro cañones cogidos al enemigo y de un regimiento de caballería.


 Pocos día después que Ollo en Navarra, iniciaron el alzamiento de Guipúzcoa y Vizcaya el general don Antonio Lizárraga al frente de siete hombres
y el distinguido oficial de ingenieros D. Alejandro Argüelles lon diez voluntarios: en breve tiempo respondieron al llamamiento de Don Carlos desde Asturias,
Santander, Alava, Castilla y Aragón entusiastas tradicionalistas; desarrollóse potente el levantamiento en 1873, y ya sólos los batallones de cada provincia,
ya reunidos navarros y guipuzcoanos en Eraul, ya navarros, alaveses y vizcainos en Montejurra, llegaron a formar el ejercito carlista que luchó en las líneas de Somorrostro,
objeto principal del presente estudio, no pudiendo considerarse ya como un ejercito regional, sino como un verdadero ejército homogéneo y representante do la colectividad carlista,
victorioso del enemigo en encuentros tan importantes como los ya citados y los de Lecumberri, Allo, Dicastillo y Pueute la Reina; y si bien les fué la suerte adversa en la sangrienta jornada
de Velabieta, obligóse después de ella al general republicano Moriones á embarcarse en San Sebastian por haberle cerrado el paso el ejército realista, compuesto de contingentes de todas las provincias,
obtenienao con ello los carlistas en fuerza moral lo que perdido hubieran con su exprosado vencimiento.  

Al comenzar, pues, el año de 1874, dominaban las armas carlistas todo el territorio vasco-navarro desde el Cantábrico y la frontera hasta el Ebro, a excepción de las cuatro capitales, las villas de Tolosa,
Guetaría, Irun, Hernani y la ribera de Navarra.

En el mes de Enero ocurrieron, entre otros, dos hechos de armas íntimamente unidos con el objetivo principal, como fueron la malograda expedición a Santander y el sitio y toma de Portugalete y los fuertes de Luchana
y el Desierto, que tanto favoreció las operaciones del sitio de Bilbao. De todo ello daremos una idea siquiera a fin de quedar más desembarazados después para describir las batallas de Somorrostro.

Como el general en jefe enemigo babia trasladado su campo de operaciones desde Guipúzcoa a Santander, el ejército carlista acudió a la parte occidental de Vizcaya, no sólo para impedir que pudiera socorrer a la guarnición de Portugalete,
sioo para estorbar en lo futuro que aprovechándose los liberales del ferrocarril y embarcándose en Miranda de Ebro se trasladaran velozmente de un extremo a otro de las líneas de operaciones.

Al enterarse el general carlista Martinez de Velasco, jefe de las fuerzas vizcainas que se hallaban sobre Tolosa, del embarque del general Moriones en San Sebastian, calculó que su objetivo debía ser el levantamiento del sitio de
Portugalete: así es que a marchas forzadas acudió la división vizcaina al límite occidental de su provincia, eligiéndose para presentar combate la posición de Salta-Caballo por los generales Velasco y Andéchaga y los coroneles Costa y Argüelles.

Asimismo, y en previsión del socorro que pudiera dar el general Moriones a Portugalete, se adelantaron cuatro batallones navarros con el general Ollo, quien no encontrando ya allí a los vizcainos por haberse corrido hacia Portugalete y Bilbao,
acantonó sus foerzas en los pueblos más próximos para hacer frente al enemigo en un momento dado desde dicha importante posición.

El sitio de Portugalete dió principio bajo la inmediata dirección del general carlista D. Castor Andécbaga con los dos batallones de encartados (creados por él), el de Durango que se situó en las Arenas,
varias piezas de artillería que habían servido para amarrar calabrotes en los muelles, y algunas otras fundidas con las campanas de Vizcaya por el capitán de artillería D. Julián García Gutierrez en la improvisada fundición de Arteaga.

La guarnición de Portugalete se componía del batallón de cazadores de Segorbe mandado por el hoy general y entonces teniente coronel D. Amós Quijada, dos piezas de campaña y dos compañias de ingenieros que habían
convertido el pueblo abierto en una plaza regularmente defendida con fuertes atrincheramientos construidos en el recinto y en las alturas: todo esto sin contar con algunos barcos de la escuadra que impedían con sus bocas de fuego 
a aproximación de las baterías de aproche.

Dieron principio las operaciones del sitio el 29 de Diciembre de 1873: para la infantería habia fuertes trincheras a prueba de artillería a menos de 500 metros del recinto, y para los 6 cañones de batir se habían construido
previamente cuatro baterías; pero como la goleta Buenaventura y el vapor Gaditano se habían acoderado y contribuían poderosamente a la defensa con sus cañones de grueso calibre, hubieron de construirse por los carlistas nuevas baterías,
una de ellas en las Arenas, las cuales en la noche del 10 al 12 rompieron un fuego tan vivo sobre los harcos y les ocasionaron tales averias que no tuvieron más remedio que retirarse abandonando Portugalete a sus propios recursos.

Días antes había tomado la dirección en jefe del sitio el general D. Antonio Dorregaray, aumentando las fuerzas sitiadoras con la llegada del segundo batallón de Navarra, cuyo jefe lo era desde su organización el valiente D. Teodoro Rada.
Desde la retirada de los barcos pudo darse por tomada la plaza, a pesar de la enérgica y sostenida defensa del batallón de Segorbe
y demAs fuerzas liberales contra los bravos batallones sitiadores, el fuego incesante de su artillería y hasta la voladura de una mina, el dia 17, acompañada de la toma de algunas casas fuertes y aspilleradas. Las baterías carlistas íbanse aproximando cada vez más,
 hasta que por fin el día 21, previo Consejo de guerra celebrado por la oficialidad de Portugalete, se convino en la capitulación por habérseles agotado a los liberales los medios de defensa y no esperar ya socorros de la escuadra.

 
 [image: Ataque y defensa de Portugalete : vista general de la población y del incendio del barrio nuevo]Fig. 1. Ataque y defensa de Portugalete : vista general de la población y del incendio del barrio nuevo.


 

Conocidos de todos son los términos de la capitulación, por lo cual no nos detendremos en detallarla: la guarnición quedó prisionera de guerra y su jefe don Amós Quijada fué autorizado por Don Carlos de Barbón para ir a Madrid a pactar
el canje de sus fuerzas: el armamento fué repartido al segundo batallón de Navarra, así como los instrumentos de la charanga y, en fin, la bandera del batallón prisionero figura hoy entre los gloriosos trofeos militares del Palacio Loredán.

Los fuertes de Luchana y el Desierto guarnecidos por algunas compañias del regimiento de Zaragoza se entregaron también después de una resistencia poco menos obstinada que la de sus campañeros de Portugalete, proporcionando bastantes pertrechos de guerra a los carlistas.

En resumen, la toma de Portugalete y los fuertes citados fueron de gran ventaja para el ejército carlista, que además de encontrarse en mejores condiciones para operar sobre Bilbao, se hizo dueño de cuatro cañones largos de 8 centimetros,
rayados, y con sus correspondientes municiones, mil ochenta y dos fusiles Remington con cerca de doscientos mil cartuchos y considerable número de raciones.

Fecundo en acontecimientos fue el mes de Enero, en el cual tuvo lugar también la expedición a Santander. Tiempo hacía que el Presidente de la Junta de Cantabria
D. Fernando Fernández de Velasco, alma del levantamiento carlista de su provincia, habia verificado grandes trabajos que le dieron por resultado el alistamiento de gente con la cual pudo organizar el coronel D. José Navarrete dos batallones,
algunas compañías y un escuadrón, que puestos a disposición del General en jefe carlista, el anciano y caballeroso Capitán general D, Joaquín Elio, habían operado en los confines de Vizcaya y en las montañas de Santander.
De aquel celoso Presidente de la Junta de Cantabria partió la idea de dar un golpe de mano sobre la capital, pues el regreso del general Moriones a Navarra la había dejado casi desguarnecida, a pesar de haber en las arcas cerca de un centenar
de millones destinados al Gobierno de Madrid. Conocido el plan de Fernández de Velasco por el general Elio, se encargó de la operación el general D. Torcuato Mendiry y el entonces Comandante general de Castil1a D. Santiago Lirio, con siete batallones,
dos cañones de montaña y trescientos caballos, llevando Mendiry a sus órdenes los batlones 3° y 5º de Navarra y 1º y 3º de Alava, la sección de artillería y un escuadrón, y Lirio dos batallones castellanos, otro de cántabros y un centenar
de caballos.

La operación militar no pudo llegar a feliz término por culpa, a nuestro juicio, de ambos jefes carlistas.

El general Lirio pudo haber cortado más a fondo y mejor la vía férrea, objetivo casi principal de su cometido, pues salvo un pequeño tiroteo en que logró arrollar a los que se le presentaron a su paso en Villasante, nadie se opuso seriamente a que
inutilizara la comunicación
principal de los enemigos: baste decir que los liberales no tardaron cuatro horas en recomponer los desperfectos ocasionados por los carlistas en la vía férrea.

A su vez el general Mendiry perdió un tiempo precioso en su marcha, pues en vez de ir en una jornada desde Ramales a Santander (como lo hizo a su regreso), en cuyo caso habria sorprendido probablemente la ciudad, se detuvo algo en el camino
y dióse con ella lugar a que los de Santander se preparasen y pusiesen en estado tal de defensa, que los nuestros habrían sido seguramente rechazados si se hubiesen decidido entonces a emprender un ya tardío ataque.

Convencido el general Moriones, por aquellos días, de que nada podía intentar en Vizcaya, ideó llevar a los carlistas otra vez a la ribera de Navarra, teatro predilecto suyo, creyendo al mismo tiempo que pudiera
compensar la pérdida de Portugalete con la toma de La Guardia, punto fortificado de alguna importancia y del cual se habian hecho dueños los carlistas poco después de la batalla de Montejurra. Dicha plaza carlista hallábase guarnecida
por el batallón riojano, fuerte de 600 hombres, que había organizado el veterano coronel Llorente; pero las desavenencias surgidas entre dicho anciano jefe y su segundo, así como la carencia de municiones y la herida mortal
recibida por Llorente pusieron en tres días La Guardia en poder de Moriones, diciéndose después por éste que la toma de dicha plaza era la compensación natural de sus pérdidas en Vizcaya.

Llegamos ya al sitio de Bilbao, origen de los heróicos combates qus nos proponemos narrar.

Ya desde el mes de Agosto de 1873 habían empezado los batallones vizcainos á ir estrechando el cerco de la villa, a la vez que se impedia a los barcos de la Escuadra que pudieran entrar en ella socorros
y mantenimientos de todas clases. Poco a poco, pues, se fueron haciendo dueños de los montes de Arcbanda, Alonsótegoi, Ollargan y Santa Marina, tendieron gruesas cadenas de orilla a orilla de la r1a y
sumergieron gabarrones rellenos de gruesas piedras y mineral de hierro bajo la dirección del capitán de fragata D. Santiago Patero; obstáculos estos útimos que los
barcos de la Escuadra no supieron o no pudieron destruir, de manera que unido esto a la pérdida de Portugalete, Luchana y el Desierto, hízose muy precaria la situación del general D, Ignacio Maria del Castillo, gobernador de la plaza de Bilbao.

La guarnición liberal que tenia a sus órdenes Castillo se componia del regimiento de Infanterfa del Rey, con 1,277 hombres, 555 cazadores de Alba de Tormes, 91 artilleros de montaña, 123 artilleros
para el servicio de las piezas de posición, 95 jinetes, carabineros, guardia civil, ingenieros y los batallones de forales y de voluntarios, sumando entre todos unos 3.600 hombres disponibles para hacer frente
a los carlistas. Los fuertes y las baterias de la plaza eran de importancia y se hallaban artillados por 28 cañones, la mayor parte de los cuales eran rayados y de 12 y 16 centímetros de calibre.

No había perdido, por lo tanto, el tiempo el ilustrado y enérgico general Castillo, porque los fuertes se hallaban bien situados y construidos, y la artillería de la plaza era superior en numero y calibre á la de los sitiadores lo cual
resultaba contrario a las más elementales reglas de la guerra, pues sabido es que para equilibrarse los ejércitos en el ataque y defensa de las plazas, los sitiadores deben estar, por lo menos, en la relación de cinco a uno con los sitiados.

Los carlistas emprendieron el sitio de Bilbao bajo la dirección inmediata del infatigable general Marqués de Valde·Espina con seis batallones qne tenían la siguiente situación: el de Bilbao, con Fontecha, del Puente Nuevo a Artagan:
el de Marquina, con Sarasola, en Archanda y Santo Domingo; el de Durango, con el barón de Sangarrén, en Olaveaga y Deusto; el de Munguia,con Gorordo, parte en Olaveaga y algunas compañías destacadas en las Arenas y Plencia;
el de Guernica, con Iriarte, en San Mamés e Iturrigorri; y el de Orduña, con Bernaola, en Larrasquitu y la Peña, sumando dichos batallones un total de unos 4,000 hombres. Se construyeron las baterías de morteros de Casamonte,
Pichón, Santo Domingo y Quintana, bajo el mando de D. Rodrigo Velez; otras cuatro baterías de cañones, una delante de Santa Mónica, y las otras en Artagan, la Cadena Vieja y Ollargan, a las órdenes de D.
Antonio Brea, y encargóse del mando de toda la artillería de sitio el Comandante general del Cuerpo
D. Juan Maria Maestre, quien se situó en Azúa y acudía Igualmente al parque de campaña próximo a dicho punto, a la fundición de proyectiles del Desierto y a las baterías de brecha, artilladas únicamente con siete cañones,
de los cuales sólo había uno rayado de 10 centímetros en Ollargan, fundido en la Maestranza de Azpeltia¡ otros dos eran de a 12 centímetros y habían sido fundidos en Arteaga, y los otros cuatro, de hierro, de a 13 centímetros, eran de los que habían servido como postes para amarrar los barcos.

Pero como no es nuestra intención relatar hoy las peripecias del famoso sitio, sino hablar de él como causa ocasional de los combates que se libraron en Somorrostro, daremos por terminada la primera parte del presente trabajo con el estado de
los dos ejércitos contendientes en la época en que el teniente general
D. Domingo Moriones se propuso liberar a Bilbao, eligiendo para ello entre los tres caminos que pudo seguir, el más difícil, a nuestro humilde entender, y de más dudoso éxito, como los hechos lo demostraron después.

En el Norte, además de las tropas de todas armas empleadas en guarniciones, destacamentos y otros servicios, podía el General en jefa republicano disponer de 27 batallones de Infantería, tres baterías Krupp,
dos de ellas de 10 centímetros y la otra de a 8, tres baterías de montaña, algunas compañías de ingenieros, guardia civil y forales, y cinco regimientos de caballería, cuyo respetable ejército estaba organizado en Febrero de 1874
en tres divisiones a las órdenes de los generales Primo de Rivera, Andia y Catalán, y una brigada de vangnardia y otra de caballería mandadas respectivamente por los brigadieres Blanco y Jaquetot.

En cambio el ejército carlista por aquella misma época contaba con tan poca arti!leria, que no tenía disponibles para acudir de un punto á otro más que cuatro piezas de montaña de la batería de Navarra y otras dos, tambien de montana,
pertenecientes a la división de Guipúzcoa; su caballería se reducía entonces a un regimiento y algunos escuadrones sueltos; su cuerpo de ingenieros no tenia en armas más que algunas compañias, y si bien su infantería habla llegado ya
a sumar diez batallones navarros, nueve vizcainos, ocho guipuzcoanos, cuatro alaveses, otros cuatro castellanos, dos cántabros y otro de aragoneses, como con estos treinta y ocho batallones habia que atender a un mismo tiempo a los cercos de Bilbao
y de Tolosa y a la defensa de Estella y otros puntos importantes, solamente pudo reunir Don Carlos de Borbón cuando llegó a la línea de Somorrostro, y para defender la misma, un total de diez y ocho batallones con seis piezas de montaña.

Eran Comandantes generales carlistas de Navarra, Guipúzcoa, Alava, Aragón y Vizcaya, respectivamente, D. Nicolás Ollo, D. Hermengildo Díaz de Ceballos,
D. Turcuato Mendiry, D. Antonio Lizárraga y el marqués de Valde-Espina; los batallones castellanos se pusieron a las órdenes de D. Gerardo Martínez de Velasco; D. Cástor Andechaga, con sus batallones de encartados, se encargó de observar al
enemigo que pudiera acudir por la parte de Castro-Urdiales, y, en fin, con batallones de todas las provincias del Norte, se organizó una División de operaciones cuyo mando se confió al teniente general D. Antonio Dorregaray, y cuyas brigadas se
pusieron a las órdenes de los brigadieres D. Elício Berriz y D. Rafael Alvarez.

Este era, pues, el estado de ambos ejércitos, y llenada hasta este punto nuestra misión, pasaremos a narrar los combatea ocurridos en las líneas de Somorrostro durante el mando de los generales liberales Moriones y Duque de la Torre.
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 II


 Concebido por el teniente general D. Domingo Moriones
el plan de la liberación de Bilbao, nada más
sencillo para él que hacer una llamada a la ribera del
Ebro, de los batallones carlistas que operaban en Vizcaya y Santander, para entonces volverse, aprovechando
la vía férrea, por Miranda a Vizcaya y arrollar
las pocas fuerzas nuestras que quedasen en dicha provincia,
de las cuales había que descontar, por supuesto, las que ocupaban las alturas que rodean a Bilbao y las
que vigilaban las orillas de la vía.



No era, sin embargo, la primera vez que se valía el
general republicano del mismo ardid de guerra, es decir,
amagar un punto para descargar sobre otro; así
es que cuando advirtieron los carlistas la posibilidad
del engaño, al saber por seguras confidencias el embarque
de la brigada de vanguardía y de la división
de Primo de Rivera en Miranda de Ebro, desandaron
lo mas brevemente posible su camino.

Las tropas liberales llegaron a Santander y doblando sus marchas por la carretera de la costa cayeron
sobre Salta Caballo, llave obligada para base de futuras
operaciones en Somorrostro.

El general Primo de Rivera había llegado a Castro
el día 14 de Febrero con unos siete mil hombres, y ordenó
al jefe de su vanguardía que iniciara el ataque
con sus fuerzas, siguiéndole él de cerca con las restantes,
forzando el paso que guardaba, con pocas tropas,
el general carlista Andéchaga.

Este ocupaba las alturas del Cuadro, Mioño y otras
más cercanas con dos batallones vizcainos y algunas
compañias castellanas que, a fuerza de perseverancia,
había organizado el bizarro Solana; pero no eran bastantes
elementos para oponerse con éxito a los enemigos.
Bien es verdad que el general carlista Andéchaga
había recibido aviso previniéndole, desde el día anterior,
de que llegarían pronto en su auxilio siete batallones
alaveses y navarros con el general Mendiry, pero
de éstos no pudieron llegar a tiempo, y poco antes de
terminar la acción, más que dos batallones mandados
por el brigadier Berriz.

A las once de la mañana rompió el brigadier Blanco
la marcha con el propósito de arrojar de sus posiciones
a los carlistas, como hemos dicho, y llevarlos de
carrera hacia Bilbao, dejando expeditos para el ejército
liberal los pasos más dificiles que en su marcha a
la villa pudieran presentársele.

Las posiciones carlistas fueron embestidas con
arrojo y decisión y cañoneadas por las fuerzas de la
vanguardía, simulando antes un ataque a las Muñecaz
para bacer más extensa y debilitar la línea contraria.
De cumbre en cumbre fueron retirándose los carlistas ante la superioridad numérica del enemigo, cañoneada
también su derecha por los fuegos de la escuadra, y el
combate duró hasta el anochecer, cuando solamente
había llegado a las posiciones carlistas el escaso refuerzo
de los dos batallones del brigadier Berriz, en
cambio de otros ocho batallones que con el general
Primo de Rivera habían operado su conjunción con los
que mandaba el brigadier Blanco. Perdiéronse, pues,
por los carlistas, Salta Caballo y Ontón, pasando a pernoctar
en San Juan de Somorrostro, sufriendo pérdidas
importantes; pero no fueron menores las de los
liberales, quienes tuvieron 8 muertos y 66 heridos, haciendo
noche en las alturas conquistadas sobre Ontón
y Mioño, y algunas otras fuerzas en Castro-Urdíales.

El general carlista D. Castor Andéchaga, a pesar
de su reconocida valentía y de lo bravamente que se
condujeron sus batallones, no tuvo más remedio que
retirarse ante la desigualdad de fuerzas y la escasez
de municiones de que disponía. Creía también que las
nuevas posiciones superaban a las anteriores por no
tener a la espalda la ría, así es que el día 17 repasó
esta y ocupó las alturas de su frente: así lo consignó
de oficio, pidiendo refuerzos al jefe de Estado Mayor
general.

Esta acción fue el hecho preliminar, digámoslo así,
de las operaciones que se sucedieron después, porque
ninguno de los dos ejércitos había concluido de concentrarse
todavía.

Pero antes de seguir adelante forzoso es que designemos
siquiera de nombre los puntos donde habían de
librarse los subsiguientes combates.

A partir de Somorrostro se presentan dos cadenas
de montañas que limitan el pequeño valle; a su derecha
los montes de Cotarro y Triano, de la cordillera de
Galdames; por la izquierda el Lucero y Pico del Montaño, que forman parte de la sierra de Serantes, cuyas
últimas estribaciones concluyen en la ria. La carretera
de Castro a Portugalete corre casi paralela al mar
pasando por Mioño, Ontón, Somorrostro, las Carreras
y Nocedal: desde este punto va otra que muere en
Bilbao; esta misma carretera se bifurca en Santelices (barrio, puede decirse, de Somorrostro) y por Memerea
y Mercadillo termina en Valmaseda, unida con la carretera directa desde Castro a este punto. Los pueblos
y caserios intermedios, a partir de la costa, son
San Mamés, Murrieta, San Pedro Abanto, las Carreras,
Santa Juliana, Pucheta y las Cortes. A la espalda de
Somorrostro figura el Monte Janeo, y a su pie las aldeas
y caserios de Muzquiz, Revilla, Somorrostro, Sanfelices
y Memerea.

Hecha esta ligera reseña, sólo nos resta añadir que
los carlistas habían sido reforzados el 16 con tres batallones castellanos mandados por el general Velasco,
que se situaron en las Muñecaz; y que el general Mendiry
con siete batallones y el general Andéchaga con
tres, ocuparon las alturas y caserios comprendidos
entre Montaño y el pico de las Cortes, casi en semicírculo,
atrincherándose sólidamente en sus posiciones,
asi como el batallón aragonés con el general Lizárraga
y cuatro batallones navarros y cuatro cañones de montaña que llegaron al día siguiente con el general don
Nicolás Ollo, quien, como más antiguo, asumió interinamente
el mando en jefe, cuidando prolijamente de
la mejor y más oportuna situación de las tropas; estableció fuertísimas trincheras para resguardarse del 
fuego de la numerosa artillería liberal; situó su cuartel
general en San Salvador del Valle y alli dió una larga
orden general al ejército, la cual sentimos no poseer
por creerla un acabado modelo y la mejor de cuantas
hemos conocido en nuestra larga carrera militar. En
dicho notabilísimo documento detallaba el inolvidable
caudillo, con precisión matemática, las posiciones que
cada batallón tenía encargo de defender, las que debían
ocupar, caso de ser aquellas tomadas por el enemigo,
las fuerzas de refresco que habían de ayudar y
relevar a las cansadas, la distancia a que había de
romperse el fuego, A las órdenes de los jefes y oficiales,
para evitar el inutil consumo de las escasas municiones
de que se disponia, y, en fin, marcaba expresamente
todo cuanto correspondía a cada uno de los
comandantes de división y de brigada.

Dicha orden general, repetimos, bastaría por si sola
para acreditar la pericia y altas dotes de un comandante
en jefe, y ya querríamos poder reproducirla
aquí; pero únicamente conservamos la orden relativa a
los fuegos, la cual decia así:

«Orden general del 9 de Febrero de 1874, en San Salvador del Valle.
Estando atrincheradas todas nuestras fuerzas que ocupan la primera
línea de nuestras posiciones, prohibo absolutamente, y los jefes de los cuerpos serán responsables, que se rompa el fuego a más distancia que a cien metros, y esto en el caso
de que el enemigo se presente en el orden cerrado, pues haciéndolo en el abierto ó de guerrillas debe despreciarse, aunque la distancia sea de veinte pasos; porque mucho más
nos hemos de hacer respetar conservando nuestras municiones, que consumiéndolas inútilmente, y en último caso haremos uso do las bayonetas para rechazarlos y obtener una victoria que
de seguro ha de conducir a nuestro Soberano al sólio de sus mayores.Los jefes leerán esta orden general
a sus respectivos batallones.
El general comandante general interino.- Nicolás Ollo."

Tenemos una indecible satisfacción en consignar la opinión que el general carlista Ollo merecía al entendido
y valiente general liberal D. Pedro Ruiz Dana,
quien en sus  Estudios sobre la guerra civil del Norte
desde 1872 a 1876, dice lo siguiente: "A principios de 1873 la principal partida de la zona de que me voy ocupando (Navarra) estaba mandada por Ollo,
en quien concurrían tales cualidades, que hay que reconocer era una especialidad para aquel género de guerra: encontrándose vivamente perseguido en las Amézcoas
por dos columnas, la misma noche que éstas ocupaban (Chavarri y Galdeano), a las diez de ella
pasó a la desfilada entre los dos pueblos, sin que ni una de aquellas columnas tuviera el menor conocimiento de su atrevido paso.»

Don Carlos de Borbón, deseoso, como siempre, de
compartir con sus bravos voluntarios los peligros y las
fatigas de la guerra, llegó a la línea de Somorrostro
acampañado del general Dorregaray el día 18, y se 
situó en las Cruces, para desde dicho punto poder acudir con igual facilidad al cerco de Bilbao y a las tropas que habían de disputar el paso al ejército liberal.

Por su parte el teniente general Moriones había sumado
sus fuerzas con las del general Primo de Rivera
y el 19 ocupó San Juan de Somorrostro, en donde estableció
su cuartel general, dejando a la brigada de Tello encargada de mantener las comunicaciones con
Castro; establecióse en dicho día y siguientes en una
extensa línea que abarcaba desde Peña Corbera hasta
la venta de Poval, frente al pico de las Cortes; construyó
en Monte Janeo fuertes baterías artilladas con
cañones Krupp de a 8 y 10 centimetros de calibre destinadas a romper la línea carlista durante los combates
sucesivos, y cuyos fuegos solamente podían ser contrarrestados
por parte de los carlistas con el de ocho
piezas de montaña, cuatro de la batería de Navarra
mandada por D, Alejandro Reyero, y otras cuatro de las secciones de Alava y Guipúzcoa, mandadas por
D, Javier Rodriguez Vera, las cuales habían de hacer
frente no sólo a las baterlas de Monte Janeo, sino que
también a las emplazadas por el enemigo para batir
Montaño y San Pedro Abanto, eficazmento ayudadas
por los gruesos cañones de la escuadra que batían la
derecha carlista.

El plan del general Moriones era atravesar la línea
nuestra por su centro y abrirse paso a Portugalete, y
previo Consejo de oficiales generales, dió sus órdenes
para que el día 24 se rompiera el fuego por sus baterías
en toda la extensión de la línea carlista, principalmente
por su extrema izquierda que ocupaba la
brigada Berriz, contra la cual se destacaron algunos
batallones en son de reconocimiento. Los carlistas
aguardaron cada cual en su respectivo puesto, decididos
a mantenerse en ellos a toda costa, a pesar del
horrible fuego de la artillerla enemiga que destrozaba
los parapetos y causaba grandísimas bajas. Pero como
los carlistas no disponían de los cañones necesarios
para contestar al vivo fuego que hacían los de los liberales, se reservaban firmes en sus posiciones para
cuando avanzaran las columnas de infantería del ejército republicano.

Aquel día no era, sin embargo, el destinado para
dar el empuje decisivo. Este se verificó al siguiente,
el 25.

El general en jefe carlista Ollo, que dirigla la batalla, se colocó en San Fuentes; el general Andéchaga
a vanguardía; el general Mendiry en el centro; el
general Velasco en las alturas de Galdames con tres
batallones castellanos, y el general Lizárraga a retaguardía con el batallón de aragoneses, otro guipuzcoano
y dos navarros.

A las nueve de la mañana, previo un violento cañoneo
a toda la línea carlista, salieron los liberales de
San Juan de Somorrostro, atravesando la ría por la
izquierda o sea hacia Montaño, que era su objetivo
principal, porque sin dominarlo no podían dominar las
carreteras que conducían A Bilbao. Moriones lanzó la
división de Andía con siete batallones hacia dicho punto:
la división de Catalán se dirigió hacia San Pedro
Abanto y Santa Juliana; y la división de Primo de Rivera
marchó hacia la extrema izquierda carlista. Al
mismo tiempo rompía la escuadra el fuego sobre Montaño,
y desde las once de la mañana hasta las cuatro de
la tarde no cesó un momento el cañoneo, así como el
avance y retroceso de las fuerzas liberales rechazadas
en toda la línea, aunque fue tal la decisión del enemigo
que en las primeras horas pudo avanzar algo, ocupando
el general Catalán el castillo viejo de San Martin,
así como el general Andía algunas casas de las laderas
del Montaño, y llegando el general Primo de Rivera
hasta las Carreras; pero el imperturbable valor de
los carlistas les impidió seguir adelante.

Al principiar el general Primo de Rivera su ataque
sobre el pico de las Cortes ocurrió un incidente
que pudo tener graves consecuencias, y fue que un
batallón guipuzcoano se retiró de los parapetos que tenía
encargo de defender, abrumado por el diluvio de
proyectiles de cañón que arrojaba el enemigo; pero
advirtiendo dicha retirada el brigadier Berriz, se puso
al frente del batallón mas próximo, que lo fue el primero
de Alava, y en un impetuoso ataque a la bayoneta volvió a recuperarse la posición, estableciéndose sólidamente
en ella y restableciendo el honor de las armas.

Don Carlos de Borbón, que ya había presenciado
desde la llanura delante de San Fuentes el fuego del
día 24, al ver que el 25 se formalizaba la acción, acudió
con el general Dorregaray a la línea de combate:
los solemnes acordes de la Marcha real resonaron en
el fragor de la batalla, y allí, sirviendo con su brillante Estado Mayor de blanco a numerosos disparos enemigos,
vióse aclamado no solamente por sus bravos y
leales voluntarios, sino que también por soldados republicanos, prisioneros en las célebres cargas a la
bayoneta de aquella memorable jornada, pues los carlistas
no se contentaban con responder con certero
fuego a sus contrarios, a menos de cien metros (según
lo ordenado por el general Ollo), sino que, para
ahorrar municiones, salian de los parapetos librándose
multitud de combates al arma blanca que dirigían con
su acostumbrado arrojo Andéchaga, Radica, Alvarez,
Rodríguez y tantos otros jefes de no menor bizarría.

Comprendiendo, el general Moriones, por las numerosas
bajas que había sufrido su ejercito, que no podía
lograr el plan que se había propuesto, toda vez que no
había podido avanzar por su centro ni por sus alas, ordenó la retirada de sus tropas, que volvieron aquella
noche a repasar la ría y acantonarse en San Juan de
Somorrostro.

La batalla, por tanto, había sido ganada por las
precisas órdenes y acertada dirección del insigne general D. Nicolás Ollo, admirablemente secundado por
los demás generales, jefes, oficiales y voluntarios del
ejercito carlista, cuyos distintos cuerpos rivalizaron
todos en valor y entusiasmo, y Don Carlos de Borbón
premió la pericia de Ollo concediéndole merced de título
de Castilla con la denominación de Conde de Somorrostro.

Las tropas carlistas sufrieron unas seiscientas bajas; las del ejercito liberal llegaron a dos mil, contándose
entre sus heridos al brigadier Minguella, y entre
sus contusos al general Primo de Rivera.

EL general en jefe republicano, a cuyo valor no podemos
menos de hacer cumplida justicia y a quien no
podían negársele relevantes dotes militares, confesó
modestamente su derrota en aquel célebre telegrama
que dirigió al Gobierno diciendo: "EI ejército no ha
podido forzar los reductos y trincheras carlistas, y su
línea ha quedado quebrantada. Vengan refuerzos y
otro general a encargarse del mando."

Nada menos que el Jefe supremo del Estado republicano,
el capitán general Duque de la Torre, fué el
encargado de sustituir al teniente general Moriones,
llegando a Santander el día 28 acompañado del ministro
de Marina D. Juan Bautista Topete, y habiendo
antes acordado con el ministro de la guerra, Marqués de Sierra-Bullones, el inmedíato envío de numerosos
refuerzos que fueron llegando con pasmosa actividad
y que consistieron en diez mil hombres, cinco baterías
de cañones de a 10, 12 Y 16 centímetros, otras dos baterias
Krupp y tres de montaña.

El día 8 de Marzo dióse una nueva organización al
ejército liberal, del cual fué nombrado Jefe de Estado
Mayor el general López Dominguez, y que se dividió
en dos cuerpos al mando de los generales Letona y
Primo de Rivera, y dos brigadas de vanguardía a las
órdenes de los brigadieres Blanco y Chinchilla; el primer
cuerpo constaba de dos divisiones mandadas por
los generales Andía y Catalán, y el segundo cuerpo
estaba también formado por dos divisiones, a cuyo
frente figuraban los generales Serrano Acebrón y
Morales de los Rios; a estas tropas se agregaron después,
las que de Guipúzcoa llevó el general Loma, y
entre todas formaron un total de cuarenta batallones,
cinco baterias Krupp y seis de montaña, sin contar las de posición situadas en Monte Janeo y Peña Corbera,
y las fuerzas de Ingenieros, Guardía civil y Caballeria,
afectas al Cuartel general.

Nada hablaremos abora de los diversos proyectos
de los generales liberales; porque ya hemos indicado
que las refiexiones tácticas y estratégicas las dejamos
para el tercer periodo de este trabajo, con el fin de no
interrumpir la narración de los combates de Marzo y
Abril.

El ejército carlista, por su parte, comprendiendo la
nube que era de esperar se le fuera encima, procuró
aumentar sus contingentes aprovechándose del abandono de Tolosa por los liberales, y por tanto hizo
marchar a Somorrostro cuatro batallones guipuzcoanos,
algunos navarros que se iban organizando y dos
alaveses, únicas fuerzas de que por el momento se podía
disponer sin desamparar Estella, Bilbao y el posíble flanqueo por Galdames y Portugalete, y acaso por
Vitoria ó por el mar.

El ejército carlista, a las órdenes del general Ollo,
el vencedor de Moriones, se reorganizó y estableció en
posiciones de la manera siguiente: El general Andéchaga
con los batallones 1º de Castilla, de Arratia y
encartados, ocupaba la extrema derecba, es decir, Ciérvana y las posiciones inmedíatas: la primera brigada,
de Zalduondo, con los batallones 1º y 5º de
Navarra, en Sanfuentes: la segunda brigada, de Radica, con los batallones 2º y 7º de Navarra, en la carretera próxima: la tercera brigada, de Yoldi, con los
batallones 3° y 6º de Navarra, en Santa Juliana: la
cuarta brigada, de Goñi, con los batallones 4º de Navarra y 2º de Alava, en Nocedal: la quinta brigada,
de Alvarez, con los batallones 3º y 4º de Alava, en
San Pedro Abanto: la sexta brigada, de Zaratiegui,
con los batallones 3º y 4º de Castilla, en los parapetos
detrás de Santa Juliana: la séptima brigada, de
Berriz, con los batallones 2º de Castilla y 3ª de Guipúzcoa,
en Pucheta: la octava brigada, de Aizpurúa,
con los batallones 7° y 8° de Guipúzcoa, en las Cortes:
el general Velazco al mando de las brigadas séptima
y octava se encargó de la extrema izquierda de
la línea: el 4° batallón guipuzcoano se situó en Portugalete,
y a las órdenes del marqués de Valde-Espina
quedaron siete batallones vizcainos para contener las
salidas que pudiera intentar la guarnición de Bilbao.

El ejército liberal apoyaba su izquierda en Poveña
y Muzquiz, extendiéndose por Somorrostro, La Cuadra,
La Rigada: fuerzas acampadas ocupaban las alturas de la derecha del ejército, y en el alto de Arenillas
se estableció una batería de a 10 centímetros.
Cinco batallones mantenían la línea de comunicaciones
en la Concepción y Ontón, y desde Laredo a Santoña
se situó un cuerpo de reserva a las órdenes del
general Loma, compuesto de una brigada y una división
del segundo cuerpo.

Mientras organizaba sus futuros ataques el Duque
de la Torre, ocupábanse los batallones carlistas en mejorar
sus defensas, erizándolas de parapetos más reducidos,
con el fin de presentar el menor blanco posible
a la formidable artillería liberal, y la práctica les
llevó a construir zanjas que evitando el relieve disminuían
las probabilidades de acierto a los artilleros
enemigos: el teniente coronel de ingenieros D. José
Garin dió la ultima mano al proyecto, y unido esto al
pié forzado de tirar a cortísima distancia, con lo cual
se ahorraban municiones a la vez que se aprovechaban
más los tiros, resultaban las líneas de atrincheramientos carlistas convertidas en un campo casi del todo
inexpugnable.

Asi transcurrió desde últimos de Febrero hasta el 25
de Marzo: los carlistas perfeccionando sus posiciones
defensivas, y los liberales trazando y construyendo
baterías e ideando diferentes planes de ataque, decidiéndose
por último, en Consejo de oficiales generales,
que el cuerpo del general Loma efectuase un desembarco
en Algorta, a la vez que el ejército de Somorrostro
intentaba romper la línea carlista.

En efecto, el día 19 se embarcaron las tropas de
Loma, dirigiendo personalmente la Escuadra el Ministro
de Marina, vice-almirante Topete, y llegó antes
de amanecer al abra de Bilbao. Pero como el ejército
de tierra no debía romper el fuego hasta tener noticias
de la Escuadra, y ésta tuvo que regresar por el mal
cariz que presentaba el mar, ambos ejércitos estuvieron
preparados y contemplándose en sus posiciones; a 
excepción de algunos batallones carlistas que sospechando
la operación del desembarco recibieron orden
de reforzar Portugalete y Algorta, así como contener,
si era preciso, las salidas que pudiera intentar la guarnición
de Bilbao.

El General en jefe liberal no podía resignarse a renunciar
al plan del desembarco, así es que estuvo dos
o tres días esperando a que mejorase el estado del mar;
pero a pesar de haber esto sucedido, y sin duda por
dificultades de la Escuadra, decidióse al fin a embestir
por tierra y de frente los atrincheramientos carlistas.

En su consecuencia y resuelto el ataque para el
día 25, se ordenó al general Primo de Rivera que atacase
la izquierda carlista para de este modo proteger el
avance por San Pedro Abanto. De la derecha carlista
se encargó el general Letona, y del centro el general
Loma. La marina, al mismo tiempo, debía ayudar eficazmente
a Letona, con sus fuegos de flanco sobre las
trincheras del Montaño.

A las siete de la mañana, y protegidos por el vivísimo fuego de sus baterías de posición, rompieron la
marcha simultáneamente las fuerzas liberales. Apercibidos
convenientemente los carlistas esperaron firmes
en sus zanjas el ataque comenzado, recibiendo al enemigo
con un nutrido fuego en toda su línea.

Empezaba, pues, la famosa batalla de los tres días.

Con ímpetu sin igual lanzaronse los diez y seis batallones
del general Primo de Rivera sobre las escasas
fuerzas carlistas, que no eran más, como hemos dicho,
que los batallones del brigadier Berriz y los que bajaron a sostenerle mandados por el general Velasco, que,
ocupaban antes la cumbre de Triano; pero por esta
parte no pudieron los liberales conseguir su objeto,
que era el de coronar las posiciones carlistas de la
izquierda, pues solamente lograron apoderarse de las
Cortes, cuya posición les resultaba insostenible a causa
de hallarse dominada por las alturas inmedíatas,
las cuales continuaron en poder de los carlistas. El
general Letona quedó al fin de la jornada en las
primeras estribaciones del Montaño, y el general Loma
en Las Carreras; pero sin poder adelantar un solo
paso, a pesar de lo cercano que se hallaban de su
objetivo principal, poniendo la noche fin al encarnizado
combate de aquel día y acampando todos en sus
respectivas posiciones.

Al amanecer del 26 rompióse de nuevo el fuego,
con igual tesón por ambas partes; pero con la diferencia
de ser más espantoso el cañoneo a causa de haber
emplazado los liberales a menor distancia algunas de
sus baterías de posición, El combate continuó cada
vez con mayor encarnizamiento por parte de unos y
otros, pero sin adelantar nada por su frente, lo cual
obligó al Duque de la Torre a reforzar su centro y su
derecha. El ataque fue obstinado y sangriento: la distancia
que separaba a las dos fuerzas contrarias era tan corta, sobre todo en el centro, o sea en San Pedro
Abanto, que se habrían oído distintamente las conversaciones
de unos y de otros, si lo hubiera podido permitir
el vivísimo tronar de los cañones liberales.

Convencido el general Primo de Rivera de que no
podía llenar su misión ocupando las alturas de Triano,
se corrió con la mayor parte de sus fuerzas hacia 
el centro, dándose la mano con el general Loma, a
quien también había reforzado por su izquierda el
general Letona con algunos batallones, de manera
que el combate principal hubo de circunscribirse al
centro, y era de ver a los batallones carlistas de Santa
Juliana y San Pedro Abanto, rodeados de una columna de fuego, disparar sus armas con serenidad
pasmosa, defendiéndose con sin igual bizarría. No nos
compete citar nombres ni unidades tácticas por temor
de lastimar a los que nuestra memoria olvidase; pero
no hubo uno solo que no se excediese en el cumplimiento
de su deber. Al caer de la tarde, comprendieron
todos que la batalla tenía que continuar, porque ni el
general Primo de Rivera ni el general Letona habían
avanzado sensiblemente: sólo el centro liberal había
conseguido sostenerse en Las Carreras.

Reprodújose el ataque el día 27 con mayor furia, si
cabe, que en los días anteriores, y con mayor tesón y
valentía sostenido por los carlistas en San Pedro Abanto, Santa Juliana y las casas de Murrieta: la artillería
liberal cubría con sus granadas todos los atrincheramientos
nuestros, y sus baterías de las Carreras, establecidas
a tiro de pistola, abrasaban, materialmente,
nuestras zanjas y parapetos. Los batallones liberales,
sin embargo, avanzaban paso a paso; pero al lograr,
al parecer, su objeto, coronando alguna posición codiciada,
veíanse obligados a retroceder de nuevo, librándose multitud de combates a la bayoneta.
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No se sabía qué admirar más, si el denuedo de los
republicanos o el sereno valor de los carlistas.


El mismo capitán general Duque de la Torre hubo
de consignar después de oficio "que los carlistas se han
defendido con una tenacidad comparable sólo a la bravura de nuestras tropas."

El distinguido jefe de artillería liberal y ex-diputado a Cortes Sr. VilIegas, en su Juicio único de la guerra civil, a propósito de esta batalla de los tres días,
se expresa así: "EI fuego de nuestra artillería era poca cosa, a pesar de ser muy rápido y muy certero, para amedrentar a aquellos enemigos tan valientes y decididos que salían de sus parapetos y se descubrían
 para tirar mejor contra las tropas que los asaltaban... "La metralla de nuestros cañones no era suficiente a proteger nuestra infantería contra unos enemigos tan bravos y tenaces."

El mismo Duque de la Torre con su jefe de Estado
Mayor, el bravo general López Domínguez, se puso
valerosamente al frente de sus tropas, para animar todavía más a tan decididos acometedores; todos los jefes liberales dieron el mayor ejemplo de valor peleando
en las guerrillas, pero, a pesar de su bravura y la de
sus soldados, únicamente lograron al fin de la jornada
de los tres días hacerse dueños de las casas llamadas
de Murrieta, colocadas entre San Pedro Abanto y las
Carreras.

lmposible poderse describir el tremendo fuego que
por ambas partes se hacía, especialmente desde la una
de la tarde hasta el anochecer. Ninguno de aquellos
generales y jefes recordaba parecidas batallas. "Únicamente puede encontrarse algo semejante en la guerra de Crimea, pero sólo en la zona ocupada por la torre de Malakoff, cuando su célebre asalto," dice el
general López Domínguez en su folleto sobre las batallas
de la línea de Somorrostro; y la Narración militar
de la guerra carlista, escrita por el ilustrado Cuerpo
de Estado Mayor del Ejército, al hacer justicia a la fe
y al heroismo del Ejército carlista cita, entre otros casos,
el de una compañia  de navarros que, ante el fuego
de ocho cañones Krupp que disparaban sobre ella,
trató de retirarse de Montaño, pero advertida por sus
oficiales de que Don Carlos de Borbón estaba a pocos
pasos, volvió a la trinchera rezando en alta voz el acto
de Contrición, dispuestos a morir antes que abandonar
su puesto de honor; con igual fe pelearon todos.


La artillería carlista en todas estas operaciones se
portó bizarramente, dada la desventajosa situación en
que se encontraba respecto a la liberal, tanto en número
como en alcance y calibre de las bocas de fuego;
pues dicho se está que no llegaban sus proyectiles a
ofender a las baterías muy superiores establecidas en
Monte Janeo, y que mientras no se pusieron a tiro sólo
pudieron ofender a las columnas de asalto a San Pedro
Abanto y a los que intentaron envolver su izquierda,
en las alturas del brigadier Bérriz, donde el teniente
coronel de artillería Rodríguez Vera cayó gravemente
herido, asi como en San Pedro Abanto y Santa Juliana
dos oficiales de la batería que mandaba Reyero, y bastantes
artilleros.

Las pérdidas de ambos combatientes fueron enormes. Las de los liberales (según documentos oficiales)
fueron en los tres días de combate dos mil doscientas
cuarenta y una bajas entre muertos y heridos, contándose entre los primeros los coroneles Quintana, Trillo
y Rodriguez, y figurando entre los segundos los generales Primo de Rivera y Loma  y los brigadieres Terreros
y Cortijo. Las de los carlistas fueron también muy
numerosas: baste decir que el batallón 3° de Alava tuvo trescientos hombres fuera de combate, que el batalión
1º de la misma provincia perdió ciento ochenta,
y puede calcularse que el total de nuestras bajas llegó
casi a dos mil.

Las batallas de Marzo en la línea de Somonostro
constituyen una verdadera epopeya; verdad es que solamente la presencia de Don Carlos de Borbón y de sus
más esclarecidos generales en los puntos de mayor peligro
bastaba para llenar a nuestroa bravos voluntarios
de un incontrastable entusiasmo, únicamente parecido
al de los rechazados, pero bravos liberales, cuando
vieron desafiando la muerte a la cabeza de ellos al Duque
de la Torre.

iEspañoles todos, al fin!

Convencido el Gobierno republicano de que, a pesar
de los refuerzos de su ejército y del imperturbable
valor de sus soldados, les era de todo punto imposible
forzar de frente la línea de Somorrostro, pensaron por
fin en lo que podían haber pensado desde el principio,
tanto el general Moriones como el Duque de la Torre,
es decir, en envolver nuestras posiciones, o por lo menos
flanquearlas en terminos de obligarnos a  su abandono. Muchos planes se habían presentado desde un
principio, de los cuales hablaremos en la tercera parte.


Los días que transcurrieron hasta que se dió forma al
nuevo plan de operaciones a fines de Abril, empleáronse
por ambos ejércitos en renovar y multiplicar sus
respectivos atrincheramientos, erizando de dificultades
toda la extensión de sus campos, especialmente los carlistas
en las avenidas de San Pedro Abanto y Santa Juliana,
y los liberales en sus conquistadas casas de Murrieta
y las Carreras, estableciendo fuertes baterías
para el emplazamiento de sus piezas de grueso calibre.

Así es que el día 28 de Marzo y los siguientes, hasta fines de Abril, no se renovó el ataque por ninguno de
los dos ejércitos, pues ambos necesitaban descansar del
esfuerzo titánico que habían llevado a cabo en la siempre
memorable batalla de los tres días, necesitando a la
vez disponer de tiempo para enterrar los muertos de
que los atrincheramientos estaban sembrados en los
días siguientes a las batallas de Marzo. Únicamente los
cañones de Monte Janeo hacían un fuego muy lento,
para advertir a los defensores de Bilbao que aún se velaba y se pensaba en ellos. Nada decimos del sitio, por
más de que su levantamiento fuera la causa ocasional
de los combates pasados, pues no lo consideramos pertinente
al objeto de este escrito.

Pero antes de llegar a las jornadas finales, cumple
a nuestro relato dar cuenta del Consejo de Guerra de
oficiales generales verificado bajo la presidencia de
Don Carlos de Borbón, de la gran desgracia ocurrida
al ejército carlista el 29 de Marzo y de la reorganización
de ambas fuerzas beligerantes antes de las operaciones
que dieron fin en Mayo a la campaña de Somorrostro.

Citados convenientemente, se reunieron en Consejo
el día 28 de Marzo, como hemos indicado, los generales
Elío, Dorregaray, Ollo, Mendiry, Duque de la Roca,
Marqués de Valde-Espina, Lizárraga, Martinez de Velasco,
Andéchaga, Benavides y Larramendi, y los brigadieres Rada, Oliver, Bérriz, Zaratiegui, Yoldi, Zalduendo,
Lerga, Álvarez, Ormaecbe y Aizpurua. El
anciano y caballeroso capitán general D. Joaquin Elío
tomó la palabra, previa la venia de Don Carlos, y planteó
la cuestión de canveniencia en levantar o no el sitio
de Bilbao, o de retirar la línea de defensa de San
Pedro Abanto a la de Castrejana para librar alli la decisiva
batalla, o trasladar la guerra a otras provincias.
El general Mendiry contestó afirmativamente a la primera
pregunta, fundando su respuesta en las numerosas
y sensibles bajas sufridas hasta entonces por el
ejército carlista, en su difícil reemplazo y en la escasez
de sus municiones. El general Andéchaga y el brigadier
Bérriz opinaron en contrario, afirmando que las
municiones había casi seguridad de reponerlas en día
no lejano, y que hallándose a tan gran altura la moral
del ejército carlista, sería un golpe acaso de muerte
para la Causa emprender una retirada, estando tan
elevado el espiritu de sus jefes, oficiales y voluntarios,
máxime no habiendo sufrido ninguna derrota. Puesto
el asunto a votación, y a pesar del voto negativo a continuar en la línea de Somorrostro, emitido por la mayoría
de los reunidos, tomó el general Elío la palabra
para manifestar que, en vista de las razones expuestas
por la minoría, se adhería a ella, habiéndose puesto en
estado de defensa otra línea desde Algorta a Banderas
y Santo Domingo, y dióse por lo tanto, la orden para
extremar la resistencia y continuar defendiendo las
líneas desde Montaño a Triano.

El día 29 fue un día de luto para el ejército carlista:
una granada disparada desde Monte Janeo hizo blanco
en un grupo de generales que había salido a recorrer las posiciones, hiriendo de muerte al general
Ollo, al brigadier Rada, al auditor de Navarra Escudero
y levemente al coronel Torrecilla. El caudillo navarro falleció aquella misma noche, y el heróico Radica al día siguiente en el hospital de Santurce. No
tenemos palabras para ponderar lo sensibles que fueron
para nuestro ejército la muerte del ilustre y modesto
general y la del insigne y bizarro guerrillero de
Tafalla. Han pasado veinte y dos años, y al recordar
tan inmensa desgracia aún asoman las lágrimas a
nuestros ojos, y en tanto tiempo no hemos dado un
solo día al olvido su memoria, ni el egregio desterrado
de Venecia, que en su honor y en el de tantísimos otros
campeones que dieron su vida por Dios, por la Patria
y por el Rey ha ordenado celebrar las solemnidades
del diez de Marzo.

Paz a los muertos, y sigamos nuestra narración.

El día 30 se pidió un armisticio a los carlistas para
enterrar la multitud de cadáveres cuya putrefacción
inficionaba el aire con gran detrimento de la salud del
soldado. Durante el armisticio hubo varias conferencias
entre los jefes y oficiales amigos y antiguos compañeros
de ambos ejércitos, y hasta sonó la voz de arreglo
entre todos, pero no dió resultado alguno y ni
uno solo cambió de campo, dicho sea en honor de unos
y de otros.

Llegaron a los pocos días los de la Semana Santa, y
el ejército carlista la celebró armando una modesta
capilla de campaña en la que se rezaron los divinos
Oficios, pasando después a visitar el improvisado Sagrario
todas las tropas, desarmadas y por grupos, siguiendo
la cristiana costumbre del ejército español.

El ejército liberal estaba nuevamente en vías de
reorganización: el Duque de la Torre había pedido más refuerzos, no solo para reponer sus bajas, sino también
para emprender operacionos en mayor escala, continuando sin embargo en su campo atrincherado en Somorrostro.

El ministro de la Guerra Zabala ofició el dia 3 indicando al Duque de la Torre la conveniencia de que
con los refuerzos que a toda prisa se preparaban y que
consistian en quince mil hombres se formara un nuevo cuerpo de ejército que rebasando la izquierda carlista
cogiera a ésta de revés y la obligara a capitular,
o por lo menos a levantar su línea, El punto de ataque
fue el único obstáculo que se debatió en las comunicaciones
que mediaron entre ambos generalos, y aun con
el comandante en jefe del expresado tercer cuerpo, el
capitán general Marqués del Duero, adoptándose por
fin un plan definitivo consistente en verificar un ataque
simultáneo por las fuerzas del Duque de la Torre
y las del Marqués del Duero, el primero por su frente
y el segundo por Muñecaz y Galdames con veinte batallones, sirviendo de lazo de unión entre ambos caudillos
una división de siete batallones que destacaría
de su derecha el Duque para ponerse en contacto con
el Marqués.

Reorganizóse, pues, el ejército republicano de la
manera siguiente: General en jefe, el capitán general
Duque de la Torre, teniendo a sus inmediatas órdenes
dos cuerpos mandados por los generales Letona y Laserna,
sumando entre los dos treinta y cinco batallones,
con la numerosa dotación de artilleria de posición,
de batalla y de montaña de que ya hemos hecho mérito,
y constituyendo cuatro divisiones a cuyo frente
figuraban los generales Andia, Catalán, Serrano Acebrón
y Morales de los Rios, y dos brigadas de vanguardia
a las órdenes del general Palacio y de los brigadieres Blanco y Chinchilla. El tercer cuerpo, o sea el
encargado de flanquear la línea carlista, tenía de comandante
general, como ya hemos dicho, al Marqués
del Duero, con veinte y cuatro batallones y veinte piezas de artilleria, formando tres divisiones mandadas
por los generales Echagüe, Martínez Campos y Reyes.

Enterados los carlistas por seguras confidencias del plan de los enemigos, padecieron sin embargo, entre
otros, un error gravísimo, suponiendo que el cuerpo
del Marqués del Duero avanzaria por Valmaseda, y no
por las Muñecaz, y partiendo de esta base tomaron
sus medidas para contrarrestarlo. El veterano general
Elío, dejando en Somorrostro al general Dorregaray y
situando al general Larramendi sobre Galdames, tomó
el mando de una división de once batallones que situó
en esta forma: dos vizcainos, con el general Andéchaga, sobre Talledo; cuatro batallones castellanos, dos
cántabros, el de aragoneses y dos guipuzcoanos, con
los generales Lizárraga y Velasco y los brigadieres
Aizpuruúa y Yoldi en Arcentales y Sopuerta.

Acordado en definitiva el plan de ataque por el
ejército republicano, rompieron la marcha el dia 27 las
tropas del tercer cuerpo en dirección a Otañez ocupando
el pueblo y alturas inmediatas, mediando un ligero
tiroteo con las fuerzas carlistas en obsorvación de los
movimientos del enemigo. Conocida entonces la dirección
del Marqués del Duero, ordenó el general Elío que
el general Andéchaga fuera reforzado con dos de los
batallones que tenía a sus órdenes el general Velasco,
quien se apresuró a cumplimentar lo dispuesto por
Elío, reuniéndose en junto cuatro batallonos carlistas
para oponerse, por lo menos, a triple número de enemigos.

A! amanecer del 28, los generales Echagüe y Martínez
Campos recibieron la orden de tomar las dos
cordilleras de Haya y Mello respectivamente, para
caer después sobre Talledo. Árdua hubiera sido la
empresa encomendada a dichos generales si las cortaduras
y trincheras carlistas hubieran sido defendidas,
siquiera, por doble número de batallones; pero ni los
valientes encartados ni los sufridos y no menos bravos castellanos podían hacer imposibles, así es que después de un combate desesperado, aún más que heróico,
perdieron sus posiciones, aunque no sin hacer sensibles
y numerosas bajas a los liberales, que tuvieron
cuarenta y cinco muertos y quinientos heridos. Las
últimas trincheras carlistas tuvieron, sin embargo, que
ser tomadas por el arrojo del Marqués del Duero y de
los generales a sus órdenes, quienes batiéndose en las
guerrillas consiguieron, con el ejemplo de su bravura, que sus numerosos batallones hicieran un supremo esfuerzo,
y abrumando con tantas fuerzas a los denodados
pero pocos defensores, lograsen el éxito de la jornada,
que fue funesta para los carlistas, pues perdieron
al heróico general Andéchaga y las posiciones que,
aún tan bravamente defendidas, tuvieron al fin que
abandonar.

Al mismo tiempo las tropas liberales destacadas de
Somorrostro, al mando del general Laserna, operaron
su unión con las del Marqués del Duero en el pico de
Mello, mientras en las líneas de Somorrostro sostenia
el Duque de la Torre un nutrido fuego para que los
carlistas que tenía a su frente no pudieran intentar el
fracaso de las operaciones emprendidas por el resto
del ejército republicano.

Retirados los batallones del general Elío a Sopuerta,
a donde se dirigía, al parecer, el enemigo, dispuso
el anciano caudillo carlista, el 29, que dos batallones
castellanos, se situaran en Galdames para contener
al enemigo; y en Güeñes el general Velasco con otros
dos batalloncs castellanos. El Marqués del Duero, mientras
tanto, se había corrido a Sopuerta, y el general
Laserna cañoneaba Las Cortes, cuya posición defendía
el general Larramendi con dos batallones.

Como el Marqués del Duero disponia de suficientes
fuerzas, para vencer a los carlistas trató de desorientarlos
y de alejarlos de su objetivo principal por medio
de diversos movimientos que iniciaron sus tropas,
ya hacia Galdames ya hacia Valmaseda, ya sobre
Güeñes y Sopuerta. En estas operaciones transcurrió
el día 29 y gran parte del 30, pues el plan del Marqués
del Duero era hacerse dueño por capitulación del ejercito
carlista que defendía la línea de Somorrostro,
rompiéndola por Galdames y dirigiéndose a Castrejana;
habilísima operación que los carlistas no tuvieron
la fortuna de adivinar, y que de haberla conocido la
hubieran dificultado grandemente a pesar de lo corto
de sus fuerzas.

Ya hemos dicho que en Galdames situó el general
Elío dos batallones, de los cuales estaba encargado de
defender la principal posición el 4° de Castilla, mandado
por el aguerrido Solana. Desde que el enemigo
dirigió la división de Martínez Campos sobre Galdarmes, ni el número de los enemigos ni la impetuosidad
del ataque arredraron a Solana y a los suyos, que con
un valor temerario disputaron sus posiciones con tal
tenacidad y causando tan enormes bajas a los liberales, que seguramente, a haberse dispuesto de otro
batallón más no hubiera coronado el general Martinez
Campos la cumbre en la noche de aquel día tan glorioso para el coronel Solana y sus bravos castellanos;
pero a pesar de la superioridad numérica de las tropas
con que atacaron los republicanos no lograron éstos
que cediesen los carlistas, sino cuando ya no corría peligro de caer en poder del enemigo el ejército carlista
de Somorrostro, el cual, gracias a la heróica resistencia
de aquel inolvidable batallón castellano, pudo verificar
su retirada sin perder un hombre ni un cartucho
en la noche del mismo día.

Gloriosa puede, por tanto, considerarse aquella
retirada, pues que tampoco abandonaron los sitiadores
de Bilbao ni un pertrecho ni una sola pieza de
bronce, dejando únicamente en las baterías los cuatro
cañones de hierro que habían desenterrado al comenzar el asedio y que, como ya dijimos en la primera parte,
servían de postes para amarrar los barcos. Débese
también tener en cuenta, en elogio del ejército carlista, que el último disparo sobre Bilbao se hizo a las
diez, y que los dos cañones que se hallaban en las
Arenas fueron retirados a las doce de la misma noche,
incorporándose al resto del ejército al amanecer del
día 1º de Mayo.

La última brigada que se retiró fue la de Berriz, y
detrás de ella, el último de todos, sólo con sus ayudantes de campo, el Jefe de Estado Mayor general D. Joaquín
Elío, cuando ya estaba el enemigo a la vista de
Sodupe. Admiremos su valor temerario y su serenidad,
pero hay que deplorar el error en que incurrió
durante las últimas operaciones, dando origen con él
a que el Marqués del Duero realizase punto por punto
sus deseos, menos el de hacer prisioneras las tropas
carlistas que ocupaban la línea de Somorrostro,
si bien liberando a Bilbao, como resultado de sus bien
meditados planes y de los del Duque de la Torre.
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 III

Entremos en el tercer periodo de nuestro trabajo.

La primera falta cometida por el ejército carlista 
fue la de emprender las operaciones del sitio de
Bilbao sin tener preparadas las bocas de fuego necesarias, con su correspondiente dotación de municiones,
lo cual les hizo después interrumpir los cañoneos y el
bombardeo de la plaza. Las impaciencias del general
Andéchaga hicieron que el sitio se emprendiese con la
precisa infanteria, pero no con la artillería en suficiente
número para poder oponerse a la contraria. Estableciéronse, pues, baterías, algunas a cortísima distancia para suplir el escaso alcance de las pólvoras;
pero lo que no podia soñarse era que con dos cañones
lisos de a 12 centímetros, y cuatro de hierro (porque
el de a 10 centímetros, rayado, llegó muy al final), pudieran los carlistas hacer callar a la numerosa artillería
rayada de a 12 y 16 centimetros de que disponían
los liberales. Asi es que en cuanto se rompía el fuego
por las baterías carlistas tronaban los cañones enemigos,
y el ejército sitiador sentíase dominado y sitiado,
digámoslo así, por el liberal, en lugar de hacerlos callar
con la fuerza y número de sus proyectiles.

No hay que negar al general Moriones singulares
dotes de mando, como son el valor y la actividad desplegadas
en todas cuantas ocasiones tuvo la dirección
del ejército republicano; pero en medio de aquellas
cualidades nunca le cupo dar cima por completo a
sus planes de campaña.


Solamente con volver la vista al año 1873 encontraremos
la prueba de nuestro aserto. Nadie duda que
el objetivo del general Moriones en Mañeru y Montejurra
era la plaza de Estella; asi como el socorro a Tolosa,
en Diciembre, debió haberse completado con la
destrucción de las fábricas y maestranzas carlistas.
Pues bien, el ejército carlista le hizo frente en la primera
acción de las citadas con cinco batallones, y en
la batalla de Montejurra sólo opuso doce batallones y
cuatro cañones a los dieciseis mil hombres, mil caballos
y veinticuatro piezas de campaña que llevaba Moriones: el combate se sostuvo dos días con igual tesón
por ambas partes, y sin embargo, a pesar de la superioridad
numérica de los liberales, se retiraron éstos
al tercer día de acción.

Cuando el famoso socorro a Tolosa, nadie pone en
duda qun fue muy bien concebida y ejecutada la primera
parte del plan de Moriones, pero quedó en pie la
segunda, y se convenció de que no podia redondear
su operación destruyendo las fábricas de los carlistas.

Del mismo modo en su plan sobre liberación de
Bilbao sucedió otro tanto. Seguramente que si hubiera
realizado tan bien como lo ideó el sorprender a las
fuerzas carlistas vizcaínas, hubiera hecho levantar
el sitio de Bilbao, o por lo menos hubiera situado
su línea en Portugalete. habiendo salvado el escollo
de Somorrostro. El jefe de su primera división, general
Primo de Rivera, que tras de reñida batalla con los
carlistas se hizo dueño de Salta Caballo y Ontón, le
propuso continuar al día siguiente su avance, y el general Moriones
no se lo permitió. Este General cometió entonces dos faltas, a nuestro juicio, que le hicieron perder la partida: primera, no seguir inmediatamente
el movimiento de su vanguardia para hacer
más firme y obtener su avance hacia Bilbao; segunda,
no permitir que Primo de Rivera se adelantara cuando
todavía los batallones que mandaba D. Castor Andéchaga no pasaban de seis, pues el general Mendiry
estaba en Sopuerta aquel día, y el general Ollo una
jornada más atrás todavía.

La derrota, pues, del general Moriones en los días
24 y 25 de Febrero tiene su explicación, no sólo en la 
superioridad de las posiciones que debidamente elígieron
y atrincheraron los carlistas, sino que también
en el número de batallones que éstos pudieron ya oponer
al enemigo en aquella fecha; ventajas compensadas
en parte por el número y clase de los cañones con
que fueron atacados por Moriones.

Díjose entonces que el plan del General en jefe republicano había fracasado por culpa de los empleados
de la vía férrea, que dificultaron sensiblemente el embarque
y desembarque de las tropas; pero este descargo
agrava más la falta del General, pues estamos
muy lejos de creerle tan inocente que no tuviera en cuenta cualquiera dilación por el mal servicio de los
caminos de hierro, toda vez que conocía sobradamente
el país y los medios incompletos de que disponían los
ferrocarriles españoles; circunstancia que, como dice
muy bien un escritor liberal, es la primera que ha de
tenerse en cuenta cuando de marchar por ellos se trata.

El transporte por mar era otro de los elementos que
un general previsor debió tener presente, elementos
que a pesar de su bondad no dependían de sí mismos,
sino del estado de un mar como el Cantábrico en invierno,
y del considerable número de barcos que habían
de disponerse para la travesía.

Pudo también haber elegido otro objetivo, o bien
combinar un ataque con la marina de guerra, como
después se intentó; pero para esto consideramos que
no tenía bastantes fuerzas.

Volvamos a los carlistas. Llamado el grueso de las
fuerzas de estos a la ribera de Navarra, y calculando
por los antecedentes de Mañeru y Montejurra que podía
ser aquella la tercera embestida a Estella, acudieron
allí como es consiguiente, puesto que estaban tranquilos por la parte de Vizcaya, no temiendo salida alguna
de la guarnición de Bilbao, pues el Marqués de
Valde-Espina podía oponer seis batallones y el general
Andéchaga otros cuatro a los enemigos que pudieran
llegar por Portugalete o Somorrostro. Sabedores, sin
embargo, del rápido movimiento iniciado por el general Moriones hacia Miranda de Ebro, se les presentó
claro y distinto a los carlistas el plan de los enemigos,
y por tanto forzaron sus marchas en lo posible, sin un
punto de retraso; pero no pudieron evitar que las tropas
liberales se les adelantaran por el ferrocarril.

Ahora bien, si el general Andéchaga hubiera tomado con más empeño la defensa de Salto-Caballo, como
se lo indicaron oportunamente los coroneles Costa y
Argüelles, asi como las posiciones que abandonó al
retirarse a Montaño y San Pedro Abanto, los combates
se hubieran dado con mejor éxito seguramente, y al
enemigo le habría costado mucha gente el forzar las
primeras posiciones de que pudo hacerse dueño sin
disparar un tiro. Fue, pues, una gravísima falta el
preferir las defensas últimas a las primeras, sin que
se pueda pensar lo hiciera aquel General por falta de tropas, pues ya el general Mendiry le avisó que se hallaba
a una jornada corta con siete batallones de refuerzo y que el general Ollo le seguía con los restantes.

Sentadas estas premisas, la ocupación de Montaño
y las sucesivas defensas dominantes de la carretera de
Castro, asi como la de los montes de Triano, fueron
bien elegidas por el ejército carlista, puesto que el
contrario tenía qua pasar por aquel camino, desde
Castro, donde se apoyaba, hasta Portugalete y Bilbao,
si quería el general Moriones hacer sentir a los carlistas el peso de su artillerIa de batalla y de posición,

Relevado a su instancia el teniente general D. Domingo
Moriones, ya hemos dicho que fue reemplazado
por el capitán general Duque de la Torre, entrando
en el segundo período de las operaciones,

También hemos dicho que fueron atendidos sus refuerzos, pedidos antes por Morionos y ampliados para
el ejército del Duque hasta poder disponer de treinta
y cuatro o treinta y cinco mil hombres.

Como el objetivo de la liberación de Bilbao se
imponía al Gobierno de la República, y ya se habían
acumulado en Somorrostro todas las fuerzas de que se
podía disponer, el experto Duque de la Torre reunió
Consejo de generales a fin de adoptar el mejor modo
de romper la línea carlista o de envolverla con los
medios puestos a su alcance.

Reciente tenía el general Serrano el triunfo que
había obtenido él sobre el capitán general Marqués de
Novaliches en la famosa batalla de Alcolea, precisamente por empeñarse Pavía en atacar de frente el
campo de operaciones del puente; así es que el plan a
que se inclinó desde un principio fue el combinado
con la escuadra, previa aquiescencia del ministro de
marina, vice-almirante Topete. Se proyectó, por tanto,
que una columna de ocbo o nueve mil hombres haría un desembarco en Algorta o Plencia, a la vez que el
resto del ejército liberal atacaría la línea carlista de
Somorrostro, con lo cual se conseguiría: primero, entretener
a los carlistas para que no pudieran desprenderse
de fuerzas; y segundo, una vez verificado el
desembarco en puntos donde tan escasos defensores
pudieran encontrar, atrincherarse en ellos y dar lugar para que al día siguiente levantara su linea el General en jefe liberal y la trasladara integra a la otra orilla de  la ría. Sus previsiones se habrían cumplido, porque
dicho se está que ni los batallones carlistas de Somorrostro podían debilitarse ante el rudo ataque de sus enemigos por el frente, ni los que cercaban a Bilbao habrían podido abandonar su puesto, dando así
lugar a que saliendo de la plaza la guarnición les cogieran
las tropas liberales entre dos fuegos. De esta
manera, al llevarse a cabo tan bien concebida operación, habrían resultado inútiles las defensas del Montaño
y de San Pedro Abanto.

En la segunda parte de este escrito hemos dicho
que embarcada con la escuadra la división del general
Loma, llegaron los liberales a la altura de la ría,
retirándose al amanecer, porque el mar anunciaba
tiempo duro: retiráronse, pues, los barcos a sus fondeaderos,
y no podemos comprender el por qué de haberse renunciado a este plan, cuando el tiempo sólo
tardó algunas horas en abonanzar y pudo haberse
procedido al desembarco en las mejores condiciones.

No es concebible, repito, que la alta autoridad del
Duque de la Torre, como jefe del Estado, no se impusiera
insistiendo en su proyecto aprobado por todos
sus generales y hasta por el jefe de la escuadra. Volvió,
por consiguiente, el general Serrano a pensar en
el ataque de frente a las líneas carlistas, si bien encomendando el principal papel al cuerpo del general
Primo de Rivera, para extender su derecha y coger de
flanco la izquierda carlista. El general liberal Villegas,
competente también en puntos de guerra, sobre
todo en la de Vizcaya, opinó que la derecha liberal
verificase el flanqueo, no por Triano, sino por el valle
de Sopuerta. El Duque de la Torre dió preferencia,
sin embargo, al que había de dirigir el general Primo
de Rivera por haber pedido este encargarse de la operación: tan importante creyó el General en jefe la misión
de su General, que puso a sus órdenes dieciseis
batallones con la corrospondiente artillería.

Aún este plan, sin ser tan bueno como el del desembarco,
podía considerarse como obligado, dada la
situación que ocupaban ambos ejércitos en Somorrostro; y de haberse llevado a cabo pudo comprometer seriamente a los carlistas, cogiendo de revés los pocos
batallones destinados s proteger su izquierda. Verdad
es que al anciano general Elío no podia escondérsele,
ni se le escondió, el posible flanqueo de las fuerzas de
Somorrostro, por lo que había situado algunos batallones
desde Sopuerta a Galdames para estar en observación
del enemigo por estos puntos, a la vez que
en un momento dado podían roforzar su izquierda.

Verificáronse, pues, las batallas de Somorrostro,
como ligeramente hemos descrito, y ni el general Primo
de Rivera pudo lograr su objeto primordial, ni el
Duque de la Torre consiguió romper el centro ni la
derecha carlista; y aunque avanzó algún tanto su línea
de combate hasta ponerse casi al habla con sus enemigos, sobre todo en San Pedro Abanto, ya no pudo pensar en seguir adelante sin nuevos refuerzos.

Antes de llegar a este último periodo no podemos
menos de recordar un hecho que pudo influir casi de
una manera decisiva en el objetivo principal, cual era
la toma de Bilbao. En los primeros días de Abril se
desató un violentísimo temporal de aguas y nieves que
convirtieron en un cenagal inmenso los campos y las
trincheras de ambos ejércitos contendientes. Las baterias
sitiadoras se anegaron en términos de tener que
suspenderse en absoluto los fuegos. Al amanecer del día
9 apareció caida una cortina de uno de los más importantes
fuertes que defendian la plaza, el de Miravilla,
arrastrando al foso una de sus piezas de a 16 centímetros.
Visto esto por el jefe de las baterías de cañones
que escribe la presente Memoria, dió conocimiento del
suceso al comandante general de artillería D. Juan
María Maestre, añadiéndole que creía suficiente el que
por la noche se lanzara el batallón más próximo sobre
el fuerte para apoderarse de él; que los artilleros que
mandaba deseaban tomar parte en dicha operación en
unión de la infantería, y que si se realizaba lo que
proponía era posible que las columnas sucesivas de
asalto se hicieran dueñas de Bilbao, o por lo menos, si
tal resultado no podía conseguiree, el fuerte de Miravilla sería un portillo que en poder de los carlistas hubiera
servido con su fuerte artillería para imponerse
a los demás y equilibrar los elementos de combate de
sítiados y de sitiadores.

Abundando en estas mismas ideas el jefe superior
de la artillería carlista, avistóse inmediatamente con
el general Elío, quien no consideró oportuno intentar
nada por el momento, teniendo que dedicar toda su
atención al flanqueo, que ya se sospechaba, del grueso
del ejército de Somorrostro.

Como hemos dicho en el anterior período de este
escrito, al proveer el ministro de la guerra, general Zavala,
de todo cuanto pudiera necesitar el ejército de
Somorrostro para extender su ala derecha y envolver
con éxito las líneas carlistas, hubo varios pareceres y
consultas para el mejor resultado de la operación. El
Duque de la Torre pensó desde el primer momento en
ello, y su plan difería muy poco del que se llevó a cabo
después, y del propuesto también por el general Villegas,
que profundo conocedor del pais había hecho estudios
sobre él y a quien oyó el General en jefe. Aquel
General proponía que el nuevo cuerpo de ejército que
se creaba después de la batalla de los tres días, partiera de Santander y Santoña, y por la carretera y alturas
ínmediatas bajase a Valmaseda, para desde allí
dominar la cordillera de Galdames, cogiendo de revés
la izquierda carlista, a la cual embestirían al mismo
tiempo de frente respetables fuerzas desprendidas del
ejército que quedaría en Somorrostro con Serrano.

El plan ideado por el Comandante en jefe del tercer
cuerpo, capitán general Marqués del Duero, prévio
acuerdo con el general en jefe Duque de la Torre,
consistía en partir de la misma base para dominar las
alturas que a derecha e izquierda de Otañes conducen
a las Muñecaz, y por las crestas de los montes caer
también sobre San Pedro de Galdames: al mismo tiempo el general Laserna con las tropas a sus órdenes debía
marchar hasta las Cortes, partiendo de la carretera
de Somorrostro a Sopuerta, correrse después hasta
darse la mano con las tropas del tercer cuerpo, y pernoctar
en Montellano, desde donde se domina el valle
de Sopuerta, quedando así rebasada la línea carlista.

Ya hemos dicho que los once batallones que a sus
inmediatas órdenes llevó el general D. Joaquín Elío
para oponerse al flanqueo eran pocos para contrarrestar
el doble ataque iniciado por los cuerpos de ejército
del Marqués del Duero y del general Laserna; pero su colocación y distribución fue aun más defectuosa
que su inferioridad numérica. En efecto, en vista de la 
avalancha de enemigos que se le presentaba distribuyó
Elío sus batallones dos a dos, estando por tanto en relación
de uno por brigada enemiga, y no pudiendo así
ser fuertes en ninguna parte. Al atacar las divisiones
de Echagüe y Martínez Campos en la acción de las Muñecaz, sólo pudieron oponérseles dos batallones de Velasco y otros dos de Andéchaga, que ligeramente
atrincherados, aún se defendieron con heroismo y entretuvieron
el combate basta el anochecer, en que el
veterano Andéchaga perdió la vida, pero manteniendo
brillantemente el honor de las armas.

Falta sobre falta cometió en aquellos días el Jefe
de Estado mayor general carlista, fiado más que nada, en que si la línea de Somorrostro resultaba cortada,
podría llevar en buenas condiciones todas sus tropas a
la línea de Castrejanaja; error funesto que perdió a todos.
No sostendremos que dados los poderosos elementos
de que disponía el ejército liberal fuera fácil empresa
la de imposibilitar en absoluto su victoria; pero
seguramente se habría podido conseguir qne llegase
muy castigado y quebrantado a la posición última de
Galdames, en donde ya hemos visto que sólo el bizarro
coronel Solana, con su no menos bravo batallón cuarto
de Castilla, tuvo en jaque toda una división enemiga.

La liberación de Bilbao tuvo lugar al fin. Los errores
cometidos por unos y por otros todavía son objeto
de empeñada polémica cuantas veces surge o se trata
de los combates de la línea de Somorrostro. Unos a
otros se culpan de sus respectivos fracasos tácticos y
estratégicos, y el éxito que coronó el esfuerzo de los
liberales se debe según unos al Duque de la Torre,
según otros al Marqués del Duero: según nosotros, en
nuestra humildísima opinión, se debe únicamente a las
faltas cometidas, primero por el general Andéchaga al iniciarse las operaciones, y en segundo lugar a las
en que incurrió el general Elío no acertando a colocar
sus batallones de modo que no resultara tan débil por
todas partes la defensa de sus posiciones.

Sin embargo, el ejército liberal no consiguió desesperanzar 
a los carlistas con su vencimiento, ni debilitarles
moral o materialmente, ni logró más que el resultado de la retirada: prueba de ello incontestable es
que el país carlista se entregó en brazos del general
No importa; que votó nuevos recursos; que el espíritu
carlista se levantó más que nunca, y que cuando Don
Carlos de Borbón quiso saber, como Augusto, el número
de sus defensores en 1º de Julio de 1874, se vió que
disponía de cien mil combatientes en el Centro, en Cataluña y en el Norte, con más de sesenta piezas de artillería,
entre las que se contaban más de veinte cañones
cogidos al enemigo en buena lid. 

De todas maneras, los combates de Somorrostro forman
época y aún hoy se consideran como legendarios,
siendo de unos y de otros la gloria adquirida en tan
memorable campaña, pues como decía muy bien el
Duque de la Torre: el valor de los liberales es comparable
únicamente al tesón de los carlistas.
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Al publicarse en la BIBLIOTECA POPULAR CARLISTA
este trabajo mío sobre la campaña de Somorrostro,
cúmpleme repetir lo que ya tuve el honor de manifestar
en la velada celebrada por el Circulo Tradicionalista.
de Madrid el 10 de Marzo del actual, cuando el Sr. Marqués de Cerralbo me hizo entrega del
premio ofrecido por Don Jaime de Barbón a un estudio
militar sobre las operaciones de Somorrostro, a
cuyo premio no me creo acreedor; dicho sea sin falsa
modestia.

El galardón de Don Jaime me ha sido adjudicado
por un Jurado que si no me atrevo a calificar de injusto,
ha sido, sí, benévolo en demasía, quizás por estar
compuesto de antiguos compañeros de glorias y fatigas, tan queridos como lo son para mi los señores don
Elicio Berriz, D. Alejandro Argüelles, D. Amador Villar,
D. Romualdo Cesáreo Sanz, el Barón de Sangarren,
D. Manuel Solana y D. Manuel Rodríguez
Maillo: séame, pues, permitido hacer presente a todas
mi más profunda y sincera gratitud.

Lo único de que, a mi juicio, no peca mi humilde
trabajo, es de inoportuno; porque entre las batallas
modernas ocupa lugar preeminente la grandiosa epopeya
de Somorrostro, en la que, si los liberales se batieron
con valor digno del mayor elogio, los carlistas,
desde el primer general hasta el último voluntario, sellaron todos con su bravura, y muchos con su sangre,
su amor a la gloriosa bandera de Dios, Patria y Rey,
y por lo tanto consideramos que encaja muy bien el
recuerdo de aquellas sangrientas jornadas en la primera fiesta de los mártires de la Tradición, cuyas virtudes
militares han de servir del más alto ejemplo,
tanto a nosotros como a las futuras generaciones.

Madrid y Agosto de 1896.
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